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De nU2VO, el blanco pañuelo,

saca el «señor Presidente ....
Sale el toro del toril...
¡Y así sucesivamente... !

Practicando el «volapié.
en esta forma tan -pura.,
el estoque, en todo lo alto,
metehasta la empuñadura;
pero si el toro no -dobla.
tendrá que «descabellar.,
para lo que, previamente,
tiene que hacerle «humillar.,
porque todo el mundo sabe,
que estando la res «tapada,.
intentar el -descabello. .
es cosa descabellada.

Al «acostarse. el «bure!.
se aproxima el «puntillero.,
que al instante lo «remata~

de un "puntillazo» certero;
y d ')jJué, de los torme'ntos
y «la,fiP'" qu~ ha pasado
en el "rcdonde!», se ve,
el pobre «bicho>, arrastradt; ...

Con la «escopeta. a la cara,
piensa el .diestro. la manera
de «entrar por uvas., sin que
le dé un disgusto la fiera,
hasta que al fin se decide;': ~,!"

a entrar «corto y por derecho.,
«volcarse. sobre el «morrilllo.,
dando a las astas el pecho, "
y .vaciando. con la izquierda
despacito y sin .azares.,
salir oIimpio» de la «súerte» .,'""a:~

rozando los -costillares.,

'Encuanto .cuadra. el ~butÓ.

n;ina inquietante ansiedad,
lo que prueba que ha llegado
.Ia hora de la verdad».
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~. '_Entre los presuntos autores de! criot~:.del

expreso de Andalucía, figura, coínó~aben
nuestros lectores, Honorio Sánchez Malina,
muy conocido en esta población" desd~ anti~

g~o, P?r correr a cargo de su padre.l~ ~9mi­

nIstracl6n de una finca deno min~da ~~ll,~la­

meda. perteneciente a los Marqu.~s~s de la
Concepción, hijos de esta ciudad. La noticia
de que Honorio Sánchez era coautor del de­
lito que conmueve hoy a España entera, ha
causado aquí, y en toda la Mancha' ~{tal­
mente, una profunda sensación desOt~sa.

Excusado es decir que nosotros podíamos
dedicar a este asunto una (de~lJ.a_ docu­
mentada y amplia información; petlJ"'no en­
tra en nuestra «manera., en nuestro «modo»
de apreciar las cosas, el someter a la' veri.ci­
dad del público-público apasionado;y,jen­
siblero de tendido de plaza de toros-apre­
ciaciones y conceptos hijos de un incomliCien­
te nerviosismo esclavizado a las morb9~tda­
des neurasténicas de la «galería•. ÓFi~~ y
desalmada. . .

Nos repugna el folletín. Nos asquea 'el;~ba­
lago a la satisfacción de malsanas curiosida­
des. Tenemos del delito, como de ,cjisi rodas
las cosas, unas ideas «especiales. que no sa­
crificamos ~ fáciles r~s~nancias perio~tif.as.

En el numeroproxlmo, acaso podatbos
mostrarnos más explícitos. ..,

PAJARITAS DE PAPEL·

Si el toro pega de firme,
sin tibiezas ni desmayos,
el público enloquecido
pide: «¡Caballos! ¡Caballos!.;

dando con el sanguinario
furor de su paroxism),
un lamentable espectáculo
de incultura y salvajismo...

Háse cambiado de «tercio»,
y decidido y ufano
«surge. un torero, con dos
«banderillas. en la mano;

se va hacia el toro, ligero,
y hurtando sus cabezadas,
enhiestas, las «banderillas.
deja en el lomo clavadas,
'Y al sentir los arponcillos
clavados en lé..s costillas,
de fijo le sienta al toro
«¡como un par de banderillas!.,
porque sale de «estampía.,
dando vueltas y saltitos,
y muge, como diciendo:
.¡Cuán gritan esos malditos!»

L.legó el «tercio« postrim~r9,

y con palabra elocuente .
y cortés, el «Maestro espá.
brinda al «Señor Presidente~.

A continuación, armado
del 'estoque. y la «muleta.,
paso a paso, de la res
llega hasta la misma «jeta••

Si hace COn el «trapo rojo.
una apretada «faena.,
al momento, una ovación
ensorde\:edora suena,
a la que el «pópulo bárbaro.
mezclará ¡Olésl a millares,
si déja que los «pitones.
le rocen los alamares;
y si hay «hule., el entusiasmo
aumentará de medida, '
porque hay quien no se divierte
mas que si ve una t<coj"ida».

Si lo «pasa. distanciado
oirá pitoa abundantes,
.re~uerdos· a su familia
¡ cepítetoli mal sonantes-,

En cambio, el pobre caballo
-torpe, desmedrado y viejo­
esta amena diversión
la paga con el pellejo,
yen cuanto muere, una mano
piadosa pone ligera
sobre su hípico cadáver
un «sudario» de harpillera.

. Ya está en «suerte. el .noble astado»
y con gana de pelea;
mas la «grey picaderil»,
medrosa remolonea,
y al contemplar su actitud
desaprensiva y tumbona,
les gritan, desde el «tendido.:
«¡Al toro, que es una mona!»

Como ya se ha inaugurado
la <temporada» formal,
os quiero hacer un bosquejo
de la «fiesta nacional •.

Antes de que dé principio
el taurómaco festejo,
salen los «alguacilillos.
al .ruedo», a hacer el «despejo»,
y después se hace el vistoso
.paseo de las cuadrillas.,
en el que lucen los .diestros»
sus gallardas figurillas.

Una vez que se ha cambiado
.Ia seda por el percal.,
se abre el «portón de los sustos.,
y sale el fiero animal,
al que, para contener,
su incesante correteo,
le dan los .peones« unos
capotazos de «tanteo.,
y cuando ya eSlá cansada
de dar carreras la res,
entonce~ sale el· espada
para .pararle los piés.;
operación que realiza,
con proporciones armónicas,
dándole llna larga serie
de «navarras» y «verónicas.,
y por si el bruto no ve,
deslumbrado por el Sol,
el espada, compasivo,
le intercala algún darol».
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10 iguala... J:n as tes d. amor, de.lara­
ba Venette, <los hombres no pen más
ql1e nifios compandos con la m1ij8r; para
estos tornees, las ;'Dujerestienen la ima­
ginación más vivi y por lo general dis­
ponen de más rat~ d. ocio en que dedi­
carse a las preq:::uJlllaciones del amor.•
Exacta observui6n. El "arte de agratiar·
y las minucias del.mor, son innatas en
su alma. Por eso ~ el.iastante de emitir
su sufragio o de ~"acticar otra misien al­
ta y solemnp, nl!. podríamos asegurar
nosotros que la s~iedad del acto ciuda­
dano pesase más ~n su magín que el ade-

"mán presuntaoso ~Je alisarse los adalares
encrf'spados o la1coqueterfa zozoerante
de no perder el ribJo de su cautivadora
alacridad... ¿No "I,reciais aquí la nota có­
mica, ·sangrientsmente· fdvola y sar~

cástica...?
Lo p'rentorio, en concisión de hechos,

fS señalar los cauces p~r donde haya de
circular la linfa D'teva para la 'vigoriZ'l­
ción intelectiva d.f la mujer, y ya adies­
trada en la gimoll"iia del firme raciocinio

I
y las ideas que elmundo alientan, cabría
discutir el benefbo y la ventaja' de las
actuaciones femeninas en la vida pú­
blica...

partes que a la vista humana cubrió la
honestidad, sólo la discreta consideración
puede encarecerlas y no comparariRs·,

¡yatiene voto la mujer.. ! •

***

N. hay peor familia que aquella en la que manda la
mujer.-SAN AGUSTIN.

Las promesas de la mujer deben escribirse en el agua
o en el aire.-HIPÓCRATES.

La li~ereza fué en tudo tiempo patrimonio de las mu-
jeres.-PROPERCIO. ,

Fragilidad; ¡tu nombre es lile mujlr...l.-SHAKESPEARE.

DE LA REFORMA ELECTORAL

***

Dir.cior: KANT11L CAKACHO BmrEY9Z

La trllgicomedia del voto femenino

Contr8s~ntido, paradoja, ironía... La
mujer, en España, no es dueña de sí mis­
ma; es algo a la merced del capricho aje­
no; es una linda ficción encanüdon; es
un falso valor mediatiz Ido en todas h s
esferas de su cotidiana actvidarl; es, des
dichadamente, un precioso fdiche inspi
rador de galanteos fáciles, de vana ver­
borrea donjuanesca, de deslumbrantes
pleit~a~, de rutinas domésticas y lán­
guidas; es una prisionera del hogar, del
padre, del marido, de los hijos; es la vf.c- ***
tima consuetudinaria del egoismo y la A Ja mujer deben brindarse nuevas
ambición sin li.mites por p ute de todos orientaciones de vida, noJiPdamentadas
los que la rodean y la ·ad'uiran·. en la trag'cómica prodigaHdad cívica de

Será inútil, completamente inúti', cuan- erigirlas en "conc.!j"las", en "diputadas·
to se haga en favor d~1 m joramiento de o"gob ~rnadori:ls", sino en el sentido­
la mujer, mientras ésta no sea dueñ 1, en como p imer jaló;O¡ en la ruta~de enno­
su vida privada, de sí mism ; mientras no blecer su persoue:idad, de afiánzarla pa.
pueda equipararse en culturll, en sensibi. ra el esfLlerzo deJa lucha por la vid ... ; de
lidad y en exqui~i ,eces de e8píritu, a la otorgarle otros d~\rechos que hoy no tie­
mujer de otras nacione~; mientras de- Uf'; de roturar S.l inteligencia como se
pendan de la ·influenci~ del medio·, y rotura un páramo inf 1cundo; de destruir
mientras sus cualidades retentivas supe- su bochornosa capitis diminutio; de libe­
ren a sus condiciones creadoras. La na- rarla del Derecho romano, de ofrecerle
turaleza de la mujer culmina 1 n un fX- "una sensación jU'ridica profunda basa­
tremo máximo: el imtinto maternal. "Una mentada en el respeto social y en el

Es la mujer del mundo lo más bueno, mujer sin in!>tinto maternal t s como un apoyo desprendid .; de inculcarle a todos
es la mujer del mundo lo más mal.; Hasta que uno se decide,

sacerdote sin creencias". U L1 ejemplo de hondameOle la idea de que-empleando
su dicha suele ser y su regalo, después de ímprobos trabajos,

Goyau nos bastará acerca de ellto: las la frase de un nltable escritor contem-
¡su pena suele ser y su veneno...1 . Y«pone una pica en flandes,'

madres de Bacón y de Goethe, ambas poráneo,- <en tafia población bien edu­ (vulgo, los Países Bajos),
Abstrayéndonos de una posible reali- muy notables, no hubiesen podido, sin cada!a muj"r que,vásola porla callé, va yal.Wqu~,alponerla, recibe, ~.

dad contradictoria, ~ C()B1place impo- embargo, escribir el "Novum Organum" con los fueros de,~.Tla rtina>. En la calle, una tremenda cafda,
nernus • creeaeilt~~e .•~~....__....;"'...4""'ht-"'ti'1R'11I'1'1"""""ft1l¡m~Mrñn'e;:Ma;;;s:0-7se~~u~~l~e:-_+'m'I"'Tll'-ml't1"'lrnr~'"itL;c·l!tttmrmr;ltnnrttl!tlr'!l":t--c~"'m'emmnme~rm:eñm~e'------t-----......................,-...........,it
buenas... Muy 'buenas, si, muy resigna- ra debilitado la potencia generatriz en o del taller, la cerca, acomete o injuria, de la fiera acometida,
das, muy virtuJsas, may dóciles; aCaso virtud de un gasto intelectual exagerado, cobardemente, rufianescamente, la gru- que el «piquero», en previsión
demasiado buenas, demasiado resigna- no hubieran podido tener por hijos a sería vestida de blúsa, de americana o de de cualquier riesgo inminente,
das, demasiado virtuosas, demasiado dó- Bacón ni a Goethe. Esta, y solo esta, es levita. Ved cuál ha de ser el primer paso: lleva una «mona" de hierro
ciles... Y por todo esto, sabemos q1'le no para muchos la misión de la mujer, sin el respeto a las mujeres, mediante enér- y otra « mona" de aguardiente.
ha de costaros gran esfuerzo el indultar- que deba debilitarse pór el ob;tinado gicos castigos. Sin este respeto, sin esta
nos, en el supuesto de que al finar este prejuicio de situarse en un plano jurídico, lealtad personal, el ejercicio del derecho
articulo hayais creído ver algo maltrata- político y social, igual al hombre, No es electoral, como el de cualesquiera otro,
do ese <geniecillodaeño del mundo> que compartible para nosotros este crited:> de rendirá siempre frutos negativos...
Blienta en vuestra alma, y que, por andar limitaciones. ¿Qué la mayoría de los hombres-se

•••demasiado afanoso a caza de mariposas, nos ar~uirá seguramente-tampoco en-
se ha quedado dormido, en pleno día, el Inicia su camino la mujer española en . cuéntranse capacitados para dillfrular ese

h 1 •. las púbUcas .ontiendas... Y colocada ante d h?'D d 1 Y· ·dé·o gazao... eree o... I e acuer o por 1 ntlea
las urnas ¿cómo va a ej~rcitar ese derecho, razón el voto mascu'in0 no hl& pasado de
esa augusta función de ciud!\d"nía exqui- ser I1na tragicomedia semejante a la que
sita...? La flor de su ctrebro, gracil como se V<i a inIciar ahora con H~lación a las
una margadta de los sinuGls0s atajos cam- mujeres, de las que no por esto preten­
pesinos, no entraña el jugo neQesario pira llamas hfirmar nosotros que no sean dig­
los problemas tra.nscendentes; carece de nas de f:sLÍma, bajo otro orden de argu­
preparación, de reciedumbre iL tensa, de mentos, en el <stvero> acto dd exteriolÍ­
cultivo... El sufragio, en sus mano " será Zólr su voluntad-su alada voluntad-ba­
como un armapeligrasa en las tiernas jo lQS pócticos de los comicios... En pugna
manos de un infante.., Comprendemos con tal conjetura, muy distante de nue,,­
que la moderna sociología les impone tro ánimo, bien podemos proc1clrnar ante
avanzar re~uelt/lmente; pero el aV<lnce los <afortunados> que obtengan el ñ"agio
debe praetlcarse con las más sólidas ga- cómico voto femenino, los rt;;velentes
relndas de éxit". De otro modo, con una VdfllOS que ofrendó Von Quijote a aque­
ausencia casi total de base, de fllndamen- Has dODceHas, "traíd<ls y !levad.u,", que
to y dd capacidad, no puede contar con le desarmarOD, en la venta, de sus precia­
un arraigo fi' md la creación de novísimos das e iumortales armaduras:
derecho:, que siendo iustol en el fondo,

N unca fuera c<iballeroresultan extemporáneos en all crítica eon·
d . de damas tan bien sel vido...cesión por falta a hOllzontes adecuados

donde germinar abiertamente... ¿No veis Contra la mujer se han fulminado ho­
aquí la mueca trágica para el triunfo· nibles anatem/lS, iuclementes dktt;;rios,..

, consciente y /Inhalado del engrandeci- Vtsde San Cü:.óstomo a ~(;hopenh<iuer,

miento de EspañlJ?.. pasando por una inmensa munüud de fi·
L':\ s,g4cid~d refi.Jada del espíritu fe· lósofos, de literatos y de po~tas, hi-itllon

menino-finura de olfato, iBstinto previo blanco en eUa todo ll:éuero de dardo~; en
sor, discernimiento astuto, destreza ma- las citas eXhumadas a la cabeZ4 de tllite
ilosa-no es suficiente para garantizar el anículo hay de ello una prueba harto
'buen llao~ de un dert;;cho... No somos palmaria... !'iOlSotU,)S, a pesar de todo, no
nOllotrOs, empero, de loa que opinamos queremo& decir que las muj'jres bean
que la muier ha de habilttarlle úuicamen- "monomaniacas, aOsorvenles, luJudo~as

te para tX~raer la espllma del cocido, pa- y superfiCiales", como álguien, aCéll:íO io­
ra restaurar los calceünts averiados, pa- l\latamente, latí ha dt;;nowiuado,..
ra tornar alba la r ...pa maculaea, o para ¡Tal veZ alilo !ig~rcls...l Q ... izá de bido, a
constr.ir~traa la mirilla de la persiana o que exilStiendo \ln l.onSlderable t:xcello
del visillo -primores de barala ejecII- de pob.acioo femeniua, la competencia,
ción... Muy por el conlrario, sostenemos bajo todai sus caracterí:)ucas, inl1úcelas
'\le el sexo bello ha de osttlntar prono- a guardar en bUS alllüudeli Y opIniones
gauvai; merece reivindicarae a grandel muy escala firmez:l... Y esta cooaición,
pasos, pero por su orden., en suón de como electoras, elt un tanto sensible,••
circunbtaBciaa, Entretanto, ., a\lOque DO Exceptuanclo, pues, tales cdetahell), na­
tuvie.en otros, nadie le negaría IU dere- cla... .KUas.....eapl,éndidas fl~res femeoinas
cho IBás honcl() y más lelidmo; el de en búcaro afiligranado a" ~évreli- 80n
amar "Ier amacla. como sllpremaa dei- habUt;;s, inteligentes, adaptl:lb.elS, sumi.s/ls,
dades del enl_e1'1'1 como diosa. indiacu- halaiadoras, I1pLas,••
tibies del amor qU4t-a semeianza de la .PeH~,..
maerte-DO reconoce cateloda. ni lina..

¡". PQr,ue ~odo a ~u influjo .10 domlua 'Y

Verbo, esencia, fIIzón y ellcanto de la
vida, es la mujer. No' podría cellcebirse
el mundo sin el hechizo de la mujer, sin
la gracia de su rl¡¡a ni el ritmo de su voz,
sin la luz ardientes de 8US ojos, ni la dul­
ce amenSH de sus redes... Vírgenes blan­
cas de ondulosos cabellos, solteritas nos­
tálgicas que vivis al borde de la vida sin
penetrar en sus emociones más profun­
das, sensitivas muiiecas de bazar lujoso,
matronas opulentas y magníficas, carnes
plegada'il en capulió que el viento toda­
vía no agitó, almas de menestralas humil­
dísimas esclavas de un trabaio agotador,
Dianas de cuerpos arrogantes, recatadas
doncellas que parbis fdvolamente a toda
hora, ángeles humanos sin alas en el co­
razón, bellas rosas de perfume oculto, pa­
lomas melancólicas bajo un fanal ic¡que­
brantable de ansiedades; nosotros, que os
amamos como a las estrellas, c;:omo a las
flores de invdrnadero, como a los cana­
rios enjaulados, como a las ondas lejanas
de las aguas, os pedimos con verdadero
arrobami8nto, con verdadera unción, que
tengais la lealtad de perdonarnos si en
algún'desliz incurriese nuestra pluma, ya
,ue no (S posib!e, hablando de vosotras,
observar un tratamiento rectilíneo... Nues­
tro Lope de Vega lo expresó magistral­
mente:

El reciente Decreto estableciendo el
ntlbV.J régimen de las mauicipalidades es­
pañolas, otorga a la mujer el derecho
electoral; todas las:mujeres, por virtud de

- la nueva reforma aluaida y de una di!>po­
sición complementaria, podrán ser electo­
ras y elegidas; basta que sean mayores
de edad y no estén sometidas, lt' galmen­
te, 'a la compafiía mabcu.ina, al sagrado
lazo indisoluble, que regala en nueltro de­
recho pObitivo preceptos tan anacrónicos
y vacuos como elte: •El marido debe
<proteger> al la mujer, y éita "obedecer·
al marido·. Protección oprobioBa, obe·
diencia humillante... L::\ per~onalidad de
la mujer casada, el estltdo jurídico de la
mujer casada, dentro de nuestras leyes

iactuales, su eficada civil, su libertad, su
indfpendencia, hasta su delicadeu y su
decoro, aparecen sensiblemente mutila·
dosa..; Má.s no es eUe hoy nuestro objeti­
vo, y b{ el de poner algunos comentarios
al público ·carácter" de que las inviste
el rt:ciente Estatuto Municipal, acerca del
que bmpliaremos en 10 sucesiv.J nUdstro
'análisis para pottmtiur el error, vulgar­

.. mente propalado, de la fl4mante fiodaU-
d~,! "d~mocrática· en que la obra del
St. Calvo Sotélo se ha fl1ndido... Lo cier­
to ahora, para la debida fijación dtll
móvil que nos guía en este instante, es
que ya tiene voto la muj8r, con lAS ex­
ct'pclones legales consiguientes; la muier,
calificada por Milton como cel defecto
más bello de toda la Niituraleza>; la mu­
jer, de la que Loire nos dice que 8S ·una
aanta en la 19l1 aia, un án.el en la c:al1e,
un diablo en la caaa, un~ cotorra en la
puerta y una cabra en el jardín·; la mil­
idr enaltecida por Cervantea al poner on
boca del Quijote la descrJpciónde Du!ci­
nea, asegluándonos que ·su. eaDellos son
oro, su frente campoa eliseos, SUI cejas
arcos del cielo, sus ojos 10le8, suameiillal
rosas, sus labios coralea, perla. aUI dien­

tes, ~«b"8trO'Ucuello, diármol su pecho,

~arf11 IUI I;ID9', ,\1 gltA9\UI ~d.ye;11.'
o. :.: . ~ .
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